PROYECTO DE COMUNICACIÓN

    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de Educación, evalúe la posibilidad de acrecentar el número de  escuelas de E.G.B., de jornada completa, priorizando aquellos establecimientos que se hallen ubicados en zona de riesgo, con acentuadas necesidades sociales.

Señor Presidente:

 


Las escuelas de referencia también llamadas de “Doble Escolaridad” comenzaron a funcionar en marzo del año 1960, impulsadas por el “Inspector Técnico  General de Escuelas”   de Capital  Federal- Prof. Carlos Florit (Resolución del entonces Consejo Nacional de Educación- recaída en Expte. Nº 5201/60). 

    Nacieron como consecuencia directa de la necesidad de alcanzar una 

“educación integral”, respetando los requerimientos socio- educativos de la  época.

    Se extendieron por muchas regiones del país, previo a “experiencias piloto”  que fueron realizándose para contar  con el  marco de referencia indispesanble  para efectuar  las modificaciones que su implementación exigía, configurando todo, un problema educativo- social que debía ser analizado de acuerdo con factores transcendentales para la vida colectiva y no en forma “masiva”, que no respondería a ningún estudio racional y científico. En este sentido,  justo es mencionar  a los Profesores Emilio Alberto Valverde y María Leticia Gagliardi, grandes y  fervientes continuadores de esta experiencia.

    Es de destacar el éxito que se obtuvo  con la puesta  en marcha de este tipo de escuelas.

    En  la actualidad, los procesos crecientes de globalización;  la revolución científica – tecnológica; los nuevos medios para la adquisición de los conocimientos; la movilidad en el empleo; las nuevas formas de  producir y  gestionar  empresas, las trasformaciones político- culturales, económicas, sociales, entre otras, hacen necesario repensar las estructuras  del sistema educativo para alcanzar   mejor calidad en  educación,  integrando dimensiones espirituales y morales, intelectuales, físicas, emocionales y racionales.    

    La escuela tiene la función de desarrollar  en cada niño  toda la perfección que este sea capaz de lograr. Les corresponde encontrar nuevas  fórmulas  pedagógico- didácticas  que permitan al alumno manifestar sus máximas posibilidades.

    Es necesario  volver al niño a la vida  para encontrar, en ella, con toda naturalidad, su oficio y su lugar  en la comunidad.

    Hallará en la “Doble Escolaridad” o “ Jornada Completa”, como también  se la llama, una serie de motivaciones, que lo introducirán a un nuevo  tipo de escuela, en la que: “ No hace lo que quiere, sino que quiere lo que hace”  y en donde el “ estar “  y el “ decir “  se transformen en el “ hacer “.-

    Esta preocupación -que incluye la búsqueda creativa de alternativas para  consolidar  las condiciones de acceso equitativo a los saberes- debe fortalecer la igualdad de oportunidades en los sectores más desprotegidos.

    Nos toca vivir en un período de la humanidad signado por el cambio constante, tanto en la realidad cotidiana de la provincia como del país  y por qué no decirlo,  del mundo entero, en los planos sociales  como individuales.-

    La escuela, que  forma parte del tejido  social, debe encarar políticas coyunturales  compensatorias orientadas a subsanar  especialmente, las carencias  de los grupos  vulnerables.

    Los establecimientos  de jornada completa representan un movimiento de renovación  de la enseñanza.-

    Posibilitan al alumno una mayor permanencia  en ella y brindan situaciones  de aprendizaje  realmente  significativas, utilizando una   dinámica que contempla  mayor  cantidad de variables instructivas- formativas. UNICEF – Argentina, (fuente: diario  El Litoral 01/10/03)  coincide  con esta propuesta,  como también  el señor  Ministro de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación, quien expresó:  “... Cuanto más  tiempo estén en la escuela, para los chicos es mejor,  sobre todo para los chicos de  los sectores populares”.

    Casi todos los países  del  llamado  “ primer mundo”, cuentan con jornadas escolares más extensas que los de nuestra provincia.-

    Suecia, Holanda, Alemania, y Dinamarca  6 días a la semana, tienen una prestación horaria que  llega hasta las 7 horas  diarias  de clase, según  las edades  de los niños.

    La otra variable significativa es la cantidad anual de días de clase: en Suiza se dictan, según los cantones hasta 252 días de clases anuales, en Dinamarca 241, en Checoslovaquia 227, en España 240, en Hungría 215,  esto a modo de ejemplo.

    Las escuelas  de jornada completa de nuestra provincia rigen su organización y funcionamiento  por lo establecido   en el Decreto N° 3335/87 ofreciendo una enseñanza acorde con las necesidades actuales y futuras del quehacer humano y  brindando, en los casos que fuere necesario, establecimientos  concebidos como un medio de autoabastecimiento en  los aspectos  fundamentales, adecuada alimentación, y cuidado de la salud.

    Se transforma en un  factor de equilibrio social que, respetando los derechos de los padres en la educación de los hijos, apoya esa acción en todo lo que tiene de positivo, corrige defectos, salva omisiones  y abre el camino para dar  contenido útil y sano a los reclamos de la niñez. 

    Atento a lo expuesto, solicito de mis pares  la aprobación al presente proyecto.

